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			Sinopsis

		

		
			Sarah Ludwig es una sofisticada ladrona de arte. Tras su último robo, un valioso Manet, contacta con ella el emir Jalid bin Ayub, un apasionado amante de los caballos que, conquistado por su talento, le pide ayuda para llevar a cabo un objetivo increíblemente ambicioso y arriesgado.

			Para lograrlo, Jalid necesita emprender también una compleja excavación en una convulsa Siria y reunir el empeño de un hombre de ciencia, corto en escrúpulos y con escasos límites éticos a la hora de proceder. Solo así, el emir podrá hacer realidad una larga obsesión con la que pretende sorprender al mundo y reescribir el pasado: revivir a Shujae, la legendaria yegua del héroe musulmán más grande de la historia, Saladino.

			¿Acaso son esas las únicas intenciones de Jalid o van mucho más allá? El éxito de su asombroso plan podría terminar siendo la pesadilla de muchos. Porque todo sueño también tiene su sombra.

		

	
		
			La sombra de los sueños

			

			Gonzalo Giner
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			Dedicado a quienes ambicionan sueños difíciles, nunca imposibles. Esta novela, y las ocho anteriores, responden al insensato deseo de un apasionado veterinario que ama las letras tanto como a los animales. A un soñador.

			 

			Y a Pilar, mi sueño hecho realidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Musée d'Orsay. París. Julio de 2017

			Nada más pisar la sala treinta y uno de la quinta planta del museo, Sarah sintió un excitante respingo que recorrió su cuerpo de arriba abajo. Dejó escapar un tenue suspiro para rebajar la tensión, escudriñó la pared a su derecha, y a solo dos cuadros de donde estaba identificó el que iba a robar: un lienzo de cuarenta centímetros por cincuenta y cinco, pintado por Manet en 1872: el retrato de Berthe Morisot con un ramo de violetas.

			Eran las 12:10 de la mañana.

			La sala de los impresionistas podía reunir en ese momento a una treintena de visitantes. Unos admiraban los trabajos de Sisley, Pissarro y Renoir. Otros, no más de una decena, escuchaban ensimismados las explicaciones en japonés de una guía que no paraba de gesticular frente a un cuadro de bailarinas, de los muchos pintados por Degas.

			Sarah había planeado aquel robo cien veces. El instrumental necesario para conseguirlo viajaba en el interior de su bolso Hermès, modelo Birkin, elegido para la ocasión por su gran formato y famoso por haber sido diseñado durante un vuelo que reunió a la actriz Jane Birkin y al por entonces gerente de la famosa marca de marroquinería de lujo.

			En el extremo opuesto de la sala distinguió a un grupo de adorables ancianos, dos mujeres y un hombre, que parecían estar disfrutando de la visita a tenor de sus risas y aspavientos.

			Sarah empezó a caminar hacia su objetivo. Sus altos tacones resonaron en el suelo. A su paso, dos mujeres de mediana edad se fijaron en ella con indisimulado descaro. Antes de dejarlas atrás supo que la habían aprobado. Vestía un conjunto de chaqueta y pantalón azul marengo, de pata ancha, camisa malva, pelo muy negro, recogido y mirada castaña.

			Echó un rápido vistazo al ángulo superior izquierdo de la sala, donde una cámara de vídeo cubría el área donde estaba colgada su pintura. Dispondría de tres minutos para conseguir su objetivo. Se mordió el labio y sonrió; esperaba que le sobrara tiempo.

			Superó el retrato de Berthe Morisot y se paró delante de Los pavos de Monet, a la izquierda del anterior. Tan solo unos segundos después, una vez comprobó que nadie la estaba mirando, se descubrió la manga derecha de la chaqueta y activó su reloj digital. No era un modelo corriente; disponía de un medidor guía con tecnología láser con el que iba a fijar dos puntos en el techo, a una distancia muy precisa entre ellos, ni un milímetro más ni uno menos. Los marcó según sus cálculos. Se giró para estudiar la disposición del público y jugueteó con un mechón de pelo robado a su recogido, primera parada de la particular liturgia por la que viajaba en cada robo. Asomó los cuellos de la camisa por fuera de la chaqueta, con coquetería, y recuperó del escote un colgante con una pequeña paloma de plata, regalo de su abuelo Jacob; la persona más admirada de su vida; un hombre tan cariñoso y culto como buen ilusionista y genial ladrón, al igual que lo intentaba ser ella. Acarició el metal cinco veces, segunda etapa que cubría siempre antes de cada sustracción, lo devolvió al interior de la camisa y se detuvo a escuchar la música que en ese momento sonaba en la sala; sin duda, la más apropiada: Cuadros de una exposición del compositor ruso Modest Músorgski.

			Volvió a observar la pintura de Claude Monet y contó los pavos que había distribuido el pintor sobre un floreado jardín, para hacer tiempo hasta las 12:30, momento en el que desencadenaría la primera parte de su función, la que generaría una inesperada sorpresa con su consiguiente distracción.

			Porque allí, en plena sala treinta y uno del afamado museo de Orsay, para hacerse con su primer cuadro de Manet iba a hacer auténtica magia. 

		

	
		
			Capítulo 2

			El Cairo. Egipto. 1181

			El médico y judío cordobés Maimónides exploraba la rodilla derecha del sultán de Egipto Salah ad-Din Yusuf, conocido por los cruzados como Saladino, en una de las estancias privadas del hombre al que todo el orbe musulmán empezaba a llamar «la espada de los creyentes».

			El sabio astrólogo, físico, rabino y poeta, huido de su Córdoba natal a causa de la persecución de los almohades, tras una estancia provisional en Fez se había instalado con su familia en El Cairo, donde tuvo que apostatar. Aunque en la intimidad siguió profesando su fe, leyendo el Talmud o escribiendo diferentes tratados y reflexiones sobre los preceptos de la Torá, su señalado saber en diferentes ciencias muy pronto le llevó a pisar los palacios de los gobernadores de Egipto; unas veces para curar, otras para escuchar y, desde hacía un tiempo, para aconsejar.

			Su relación con Saladino era estrecha y cordial. Lo visitaba dos veces por semana cuando el sultán no estaba fuera, en alguna de sus frecuentes incursiones por el Reino de Jerusalén.

			Se solían encontrar en la llamada Ciudadela, en una ampliación de los antiguos palacios del visir, situados en la colina más elevada de El Cairo. Bajo la terraza de las estancias privadas de Saladino se divisaba la gran ciudad del Nilo, unida ahora a la vecina Fustat, donde vivía Maimónides, quedando ambas protegidas por una nueva y sólida muralla.

			Era de tal agrado su relación que, en ocasiones, las conversaciones se alargaban hasta bien entrado el anochecer. Quizá les sucediese ese día; el primero después de una larga estancia del sultán en Damasco. Saladino bebió un poco de agua y dejó el vaso sobre una mesa de suelo. Seguía haciendo caso de los consejos de su médico; para guardar una buena salud en el comer y en sus ejercicios físicos, desde hacía tres años no probaba el alcohol y salía a cabalgar no menos de una hora al día. También esa noche lo haría, en cuanto terminaran el encuentro.

			—Maimun, cuando pienso que cada día son más las ciudades y principados que me piden su gobierno... —Dejó la frase en el aire. Llevaban un rato interpretando una reflexión que Saladino había hecho al poco de verse, referida a que el destino y la historia habían conspirado para hacer de él lo que ahora era.  Saladino continuó—: Lo hago en Egipto desde hace doce años, siete en los emiratos de Damasco y algo menos en Yemen, Homs, como en el resto de Siria y otras plazas próximas a Antioquía y Edesa, aunque todavía se me resisten Alepo y Mosul. Cuando hago balance como ahora, en vuestra presencia, termino constatando que, por obra de la confluencia de un puñado de acontecimientos, la mayoría no buscados, he terminado reuniendo más poder del que nunca deseé ni quise imaginar. Sumo ejércitos para Alá como jamás se habían visto reunidos, y todos esperan de mí que les abra las puertas de Jerusalén para hacerla de nuevo nuestra, para recuperarla a la Fe. —La caída de la tarde no conseguía templar las altas temperaturas de la jornada y Saladino acusó el excesivo calor. Se retiró el turbante y apareció su peculiar cabellera roja, de pelos suaves y encendidos, apenas conocida por sus seguidores al llevarla siempre cubierta. Probó otro sorbo de agua. Maimónides no quiso cortar el hilo de su conversación—. Pero también he sufrido atentados, no han pasado seis años del último, cometido por esos locos hashshashin, encabezados por el Viejo de la Montaña. Después del segundo, tuve que ir hasta su guarida para terminar de una vez por todas con aquella pesadilla. Mis amenazas debieron de ser atendidas, porque no he vuelto a verme intimidado por sus huestes. Una vez más, el destino no lo quiso...

			—Por suerte, y que así siga siendo... —apuntó Maimónides, quien vio entrar en la cámara a Ibn Yakub, el escriba del sultán.

			Yakub saludó tocándose la frente, antes de hacer una reverencia.

			—Me alegra que estéis con nosotros —le sonrió Saladino—. Estaba compartiendo con Ibn Maimun mis pensamientos para recabar su opinión, pero también me interesa la vuestra.

			—Estoy a vuestra disposición, sayyid. —Tomó asiento sobre unos almohadones, en el suelo.

			—Comentábamos las inesperadas confluencias que el pasado puede tener sobre el sino de una persona. Sin embargo, pocas veces nos paramos a pensar en el futuro. No vemos mucho más lejos de lo que nos puede pasar en una semana, en un mes, o hasta en un año, si queréis. Sin embargo, ¿alguna vez nos preguntamos cómo seremos vistos dentro de..., no sé, mil años? ¿De qué manera se juzgará lo que estamos haciendo ahora? ¿Qué creéis que dirán de mí, de Salah al-Din Yusuf, en el futuro?

			Maimónides le respondió.

			—Sabéis que no soy dado a regalaros los oídos ni a daros opiniones que no haya meditado antes. ¿Me permitís hablar con total sinceridad?

			—De no ser así, no estaríais ahora aquí... —Saladino se frotó la rodilla. Tenía que estar doliéndole.

			—Unos os tacharán de asesino y hasta de demonio. Pensad que os estáis convirtiendo en el peor azote del cristianismo. Sois la mayor amenaza de su llamada Tierra Santa, como de sus sagrados lugares. Os odiarán por ello. Muchos buscarán en vuestra biografía cualquier suceso que os rebaje en prestigio. La historia no os tratará bien. No lo dudéis...

			Saladino se rascó la barba mientras encajaba su vaticinio. No le extrañaba, pero afectaba a su amor propio.

			—También dirán que fuisteis un buen gobernador... —suavizó Ibn Yakub—. Que unificasteis por primera vez el islam. Que obrasteis con bondad y generosidad hacia vuestro pueblo, sin expoliarlo a impuestos como hicieron otros. Que os convertisteis en un experto conocedor de los hadices del Profeta, así como de la doctrina revelada en el Corán.

			—Mi querido Ibn Yakub. No olvidéis nunca la promesa que me hicisteis cuando os pedí trabajar para mí; la de trasladarme vuestros pensamientos tal y como surgiesen, sin tener en cuenta mi autoridad. Lo que me acabáis de decir suena a lo contrario.

			Ibn Yakub no trató de disculparse porque así era como pensaba. Se lo ratificó y aún añadió:

			—Y cuando conquistéis Jerusalén, os llamarán «adalid de los creyentes» o «la espada de Alá», y os tendrán como al mejor guerrero de todos los tiempos que haya conocido el islam.

			—¿Sabéis lo que en realidad me gustaría que dijeran de mí?

			La pregunta desconcertó a su audiencia. Al no contestar ninguno, Saladino decidió confesar sus más íntimos deseos. Adoptó un tono de voz profundo, alargando las palabras.

			—Que no fui un hombre vengativo ni cruel. Que mi corazón no se vio recorrido por el odio ni por el rencor. Que evité el castigo de los míos e incluso el de mis enemigos. Y que actué siempre, siempre, sin distinguir mi voluntad de la de Alá, actuando en todo momento como su sabio brazo. —La mirada se le iluminó, como si a través de ella quedaran abiertas las puertas de su alma—. ¡Cómo me gustaría que se cumplieran en mí aquellos versos del Corán que así dicen!:

			Concedes poder a quien Tú deseas, y arrebatas el poder

			a quien Tú deseas, exaltas a quien Tú deseas, y humillas a quien 

			Tú deseas.

			En tu mano se encuentra todo lo bueno y Tú tienes poder

			sobre todas las cosas.

			»No soy yo a quien se ha de recordar en el futuro si no a Él, que decidió hacer un instrumento de mí para llevar a cabo su obra.

			—Cuán loable es vuestra humildad, cuando tendríais muchas razones para veros de otra manera...

			Maimónides reflexionó en voz alta, antes de la inesperada entrada del responsable de las caballerías de la Ciudadela con el anuncio de la llegada de cinco nuevos caballos, regalo del gobernador de Homs.

			Saladino aplaudió la noticia y se levantó de golpe, olvidando su dolor de rodilla y lo que estaban hablando, para abandonar la estancia a buen paso. Le siguieron Maimónides y Yakub, conscientes de que, tratándose de caballos, no existía otro asunto más importante para Saladino.

			Los vio en el patio de las caballerizas. No necesitó mucho tiempo para apreciar su evidente calidad. Fue mirando uno a uno. El tercero era excepcional, de capa castaña y temperamento templado. El siguiente, un potro que prometía. Pero sus ojos se clavaron en el quinto ejemplar: una yegua de capa torda, casi blanca, con largas crines y una mirada limpia y noble que la hacía superior al resto. Ella también se fijó en él y tiró del cabezal, como queriendo moverse.

			—¡Dejadla suelta! —ordenó al yeguarizo.

			La hembra, una vez libre, empezó a dar pasos en su dirección: elegantes, decididos, sin dejar de mirarse. Cuando le alcanzó se quedó parada, frente a él. Sin bajar la cabeza, mantuvo la corta distancia, demostrando su dignidad sin atisbo de altivez. Se estudiaron. Saladino supo que por sus venas corría sangre kurda, como también por las suyas. Preguntó su nombre a quien la había traído desde Homs y escuchó Shujae, «la valiente».

			Abrió las manos y se las dio a oler. La yegua acercó sus ollares y aspiró. Memorizó su olor para siempre.

			—Si te pusieron ese nombre, es porque también me harás valiente a mí...

			Ninguno de los presentes entendió el trasfondo de sus palabras mientras Saladino posaba su mano derecha sobre la testuz. La yegua, sin extrañar el gesto, resopló dos veces y alzó la cola feliz.

			—Llevadla a las cuadras a descansar y tenedla preparada al alba. Quiero cabalgarla mañana mismo.

			 

			 

			Al día siguiente, apenas hubo salido el sol, la montó sin silla; así le gustaba hacer cuando quería sentir las reacciones del animal sin impedimentos externos, buscando la comunicación a través de su piel. Iba solo. Se dirigió hacia las grandes pirámides, aquellas inmensas estructuras de piedra que tanto asombro le produjeron cuando las vio por primera vez, mayor a cualquier otra edificación conocida, y de camino la empezó a probar.

			Por eso, parados frente a la mayor de las pirámides, Saladino se agarró a su cuello, la acarició en la frente, y en ese preciso momento, entendió que sus almas se acababan de unir para siempre. Así se lo hizo saber.

			—Todos dicen que soy el mejor guerrero, como lo pudieron ser los faraones que levantaron estas pirámides, pero nunca me vi como tal hasta subirme a ti, Shujae. Hoy sé que estabas grabada en mi destino, y que, para poder cumplir la sagrada misión que me ha sido encomendada, no solo necesitaba convicción y voluntad, fuerza y persistencia; también a una compañera leal, enérgica y viva.

			»Shujae, desde hoy me llevarás volando a lo que Alá quiera de mí. Tú serás mi protectora, tú me salvarás del enemigo, solo tú me transportarás hasta las puertas de Jerusalén.

		

	
		
			Capítulo 3

			Musée d'Orsay. París. Julio de 2017

			Sarah llevaba las leyes de la magia en la sangre, desde bien pequeña. Quizá por eso se movía mejor en lo irracional, en lo imprevisible; en la capacidad de despertar ilusiones y confundir los sentidos de quienes asistían a sus peculiares representaciones.

			De la mano de un maestro tan grande como había sido su abuelo judío Jacob, Sarah había aprendido el arte del ilusionismo, a dominar un sinfín de prácticas con las que despistar a su auditorio, a jugar con su ilusión, pero también a ganar en velocidad al ojo humano. O, en el caso de aquella sala del museo de Orsay, a la cámara que estaba grabando lo que sucedía entre sus cuatro paredes.

			Miró una vez más su reloj; había llegado el momento.

			Estiró las manos, hizo sonar los nudillos y tomó aire. Se imaginó a su abuelo viéndola actuar y le prometió, una vez más, ser la mejor ilusionista que hubiera podido ver. ¿Cómo iba a conseguirlo? Lo primero, tocaba realizar un rápido ejercicio de concentración; tarea crítica para encontrar dentro de sí misma el poder necesario con el que iniciar un nuevo acto de magia. Eso sí, asumiendo que aquel recurso no era suyo. Esa era una de sus grandes premisas: afrontar cada objetivo con absoluta humildad.

			«Huye de la vanidad cada vez que te enfrentes a un gran truco, Sarah».

			Ese había sido el consejo que su abuelo le había repetido una y otra vez; un código sagrado todavía vigente, con independencia del proyecto que en cada momento pretendiese abordar.

			«Querida Sarah, piensa que la magia es el arte de hacer posible lo imposible».

			Así se lo había resumido y no había otra reflexión que hubiese movido más su vida que esa. Por todo ello, aunque su intención era robar una valiosa pintura en uno de los museos mejor protegidos de Francia, tenía claro que vivir aquel acto con excesivo orgullo podía convertirse en el más nefasto pensamiento que pudiese tener. Como lo sabía, procuraba que su amor propio no superase nunca las enseñanzas recibidas.

			Después de aquel ejercicio de abstracción de no más de medio minuto, metió la mano en el bolso. Identificó la pequeña ampolla de vidrio, la quebró con solo dos dedos y se bebió su contenido. Volvió a rebuscar en su interior hasta reconocer el objeto que iba a despertar la atracción de todos los presentes, una vez lo activase. Consistía en un envase plástico con un peligroso contenido, sellado casi al vacío, salvo en un mínimo cinco por ciento de aire; el necesario para que no murieran sus ocupantes. Lo rasgó por la única muesca que había dejado marcada y en menos de un segundo el envase se hinchó y despertaron de golpe las más de doscientas abejas que hasta entonces habían permanecido medio atontadas. Rasgó por entero el plástico para dar salida a los insectos, antes de que se mostrasen demasiado alterados y activos. Ella no temía los efectos de ser picada, pues lo sería, gracias al antídoto que se acababa de tomar. Estudió el entorno, las cámaras de seguridad, los grupos de visitantes, el reloj... Y cuando apareció en pantalla la hora elegida, las 12:30, abrió al máximo el bolso y surgieron doscientas despistadas abejas que en menos de diez segundos se hicieron notar entre todos los presentes. Empezaron los primeros gritos. Los japoneses, armados con abanicos, trataron de deshacerse de un grupo que volaba a su alrededor.

			Pero Sarah solo se fijaba en otros visitantes, en los tres ancianos.

			A las 12:33, la única integrante femenina de ese grupo se derrumba sobre el suelo y empieza a sufrir violentos espasmos que atraen la inmediata atención de la escasa docena de personas que no han abandonado todavía la sala, huyendo de la inesperada aparición apícola. La vigilante corre hacia la anciana y pide ayuda médica a través de su walkie-talkie. Se forma un corro alrededor de la mujer afectada; imaginan que ha sido picada y que puede estar sufriendo un choque anafiláctico. Uno de sus acompañantes, afirma ser su marido, pide a gritos que le pinchen un antihistamínico cuanto antes, arguyendo su altísima sensibilidad alérgica. Sarah observa el recorrido de la cámara de seguridad, en pleno giro y en dirección a la esquina opuesta a donde ella se encuentra, la que concentra al grupo de curiosos, ayudantes, y a la pobre mujer que no para de gritar entre temblores y dolorosas contracciones. Cuando la cámara termina de dibujar su máximo ángulo de rotación, mete la mano en el bolso y extrae un pequeño disparador de plástico con dos bocas; un dispositivo que ha pasado como una barra de rímel a ojos del escáner colocado a la entrada del museo. Mete dos pequeñas flechas con ventosa, unidas a una tela plegada. Dirige el disparador, que se ha conectado por bluetooth con el reloj y ha recogido las coordenadas exactas a las que tiene que disparar las flechas. Aprieta el gatillo y las dos ventosas terminan en el techo en los puntos elegidos. Tan solo un segundo después se despliega una cortina, que reproduce exactamente el fondo que la cámara recogía hasta entonces, para poder operar por detrás sin ser vista por los responsables de seguridad del museo, en caso de que la cámara volviera a su anterior posición.

			Sarah se dirige al cuadro de Manet. Activa un dispositivo láser con forma de bolígrafo y capaz de perforar el marco de madera, abriendo un canal de medio centímetro de ancho en su cara inferior, sin afectar a la tela. El dispositivo cuenta también con un afilado cúter en el extremo opuesto al láser. Haciendo uso de él, secciona los perímetros de la pintura original con decidida precisión, adentrándose en ella medio centímetro más, por debajo del bastidor. La pintura resbala por el interior del marco y cae en sus manos. Su bolso tiene un doble forro de tela que esconde una copia de la obra: las intercambia e introduce la falsa por la rendija abierta en la madera hasta ocupar la posición de la otra. Fija la nueva tela con una resina invisible para que no quede despegada del marco y sella el bastidor con una pasta de secado ultrarrápido, de idéntico color al marco. Guarda todas las herramientas en el bolso y antes de abordar su siguiente paso, el de la huida, acaricia con absoluto placer la pintura original robada.

			Asoma una microcámara por un extremo de la pantalla que le ha servido de ocultación para comprobar que la videograbadora de seguridad sigue enfocada en la anciana. Nadie ha visto cómo desplegaba la pantalla y nadie verá cómo la pliega, con dos suaves tirones que la desprenden del techo. En menos de tres segundos queda doblada, semejando un folleto, y cae dentro de su bolso que cierra a continuación.

			Mira a su alrededor y lo primero que constata es la llegada de los servicios sanitarios del museo. Están arrodillados atendiendo a la anciana, rodeada por sus preocupados compañeros, la vigilante de seguridad y los últimos cuatro curiosos. El resto ha escapado de la acción de las abejas, que siguen revoloteando por la sala posándose peligrosamente en brazos, paredes y pinturas, para desesperación de dos nuevos guardias de seguridad, recién llegados en ayuda de su compañera.

			Sarah echa un último vistazo a la pintura que ha quedado en el mismo lugar donde antes colgaba el verdadero Manet, da su aprobación, y se dirige a buen paso hacia la sala contigua, la treinta y dos, simulando una crisis de angustia, agitando de manera nerviosa las manos para escapar de las abejas, una de las cuales sobrevuela su cabeza. Son las 12:36. Antes de abandonar la sala, cruza su mirada con uno de los dos ancianos, abuelo de su íntimo amigo Charles, y reconoce un gesto que solo ella entiende. Deja atrás la accidentada escena que ha conseguido captar la atención de los visitantes, como también la de los servicios de seguridad, el suficiente tiempo para permitirle actuar. A mitad de la sala treinta y dos lanza un largo y sostenido suspiro, vuelve a acariciar su colgante de plata, y busca la escalera que la llevará a la planta baja, a menos de quince metros de una de las salidas del museo.

			Sarah mantiene su acelerado paso sin saber que alguien la sigue, alguien que ha estado presente durante los tres minutos y diez segundos que ha empleado en sustraer el retrato de Berthe Morisot, sirviéndose de un originalísimo ejemplo de ilusionismo cuyos ingredientes han sido un puñado de abejas, una pantalla en cuya cara exterior se repetía la misma imagen del fondo real, una cómplice de setenta años que había captado la atención de los presentes y un lujoso bolso del tamaño adecuado para esconder una pintura sin necesidad de doblarla, con un valor en el mercado de no menos de siete millones de euros; una pintura que probablemente tardaría en vender. Porque, al no sentir apremio por el dinero, evitaba las ventas imprudentes, al contrario de lo que hacían otros ladrones de arte. Ella robaba para experimentar el acto en sí, cuanto más complejo mejor; Sarah necesitaba sentir su sangre repleta de adrenalina, vivir el inigualable placer de superarse y demostrar a su abuelo que todas las enseñanzas dadas habían merecido la pena.

			Cuando pisa la calle y deja atrás la fachada noroeste del museo, la cálida luz del mediodía consigue hacer brillar en su rostro una bonita y serena sonrisa. No sabe que tras ella camina otra mujer manteniendo una prudente distancia. Lleva un hiyab cerrado al cuello, cubriéndole el pelo, y una túnica oscura que esconde la ropa occidental que viste por debajo. Sus ojos no dejan de mirar a la mujer a la que sigue. Quien se cruza con ella descubre un hermosísimo rostro, ojos de color miel y unos labios que no necesitan carmín para mostrar un permanente e intenso tono rojo. Se llama Zulema, por sus venas corre sangre árabe, y sus cabellos se han visto mil veces mecidos por los vientos del desierto en uno de los más pequeños emiratos árabes.

			Sarah entra en un aparcamiento público, se sube a su Mini Electric en la plaza 245 de la segunda planta del subsuelo, lo arranca y, media hora después, deja atrás París por la A10 para dirigirse a Fontevraud; un pequeño pueblo a solo seis kilómetros del río Loira, donde tiene una preciosa y vieja casa de campo con vistas a la histórica abadía, templo que recoge las sepulturas de los Plantagenet: Leonor de Aquitania, Enrique II, y su hijo Ricardo Corazón de León.

			A mitad de camino, mira inquieta por el retrovisor. Es consciente de que la sigue el mismo coche desde que ha salido de París; un Toyota azul. Decide cambiar de destino; parará en Amboise, se perderá por el centro y hasta que no esté segura de haber despistado al vehículo, no tomará dirección a su casa.

			Una hora después, a salvo ya de perseguidores, aparca el coche en la coqueta villa de piedra, cuyo nombre, Dalila, tiene un especial significado para ella. Así se llama su madre, de origen kurdo, separada de su padre judío, a la que apenas ha conocido.

		

	
		
			Capítulo 4

			Exploración arqueológica de Saqqara. Egipto

			Amina al Balùd tenía más publicaciones en la prestigiosa revista científica Journal of Archaeological Science que muchos de sus colegas con bastante más edad que ella. Porque con solo treinta y dos, ya había editado diez artículos de investigación y acababa de ser reconocida como la zooarqueóloga más joven y prolífica del mundo. Aunque el hecho de ser egipcia y trabajar en los más importantes yacimientos de su país ayudaba, y mucho.

			Sin embargo, todo ese éxito, así como las innatas habilidades que tenía para localizar y catalogar momias u osarios animales, poco tenía que ver con los avatares de su desastrosa vida privada. Porque Amina arrastraba dos matrimonios rotos, con divorcios incluidos solicitados por ella y conocidos en la tradición islámica como julas; soportaba una muy mejorable relación con su familia, por no decir nefasta, y para redondear su pésimo currículo relacional experimentaba una creciente carencia de amigos. La obsesiva dedicación a la investigación era la principal culpable de absorber casi todo su tiempo laboral, y por qué no decir, de su ocio, hasta límites ridículos. Y como con esas premisas le era difícil expresarse como ansiaba ser, una joven en decidido período de reproducción, cuando se le ponía a tiro una esperanza en forma de varón, y con él la posibilidad de explorar su hasta entonces caótico sino sentimental, se lanzaba a por ello en cuerpo y alma. Consciente de su necesidad, del poco empeño que ponía, y del escaso material que encontraba en su retrógrado entorno cairota, el que ocupaba su cama en esos días era casi divino. Se llamaba Marc, francés, cuarenta y tres años, encantador, zooarqueólogo como ella, y quizá por todo lo anterior o porque tampoco tenía dónde elegir, compartían desde hacía cuatro meses yacimiento, y cama desde hacía dos.

			Miró su atlético cuerpo, desnudo y tumbado sobre las sábanas, con una humeante taza de café entre las manos y dudó entre regresar a la cama, para encender de nuevo su pasión, o meterse en la ducha y afrontar un día que sabía que iba a ser duro. Mientras lo pensaba y se decidía, aparte de sentir cómo se le despertaba el típico cosquilleo interior que precedía a otros prometedores placeres, junto a una incipiente aceleración de la respiración, probó a resbalar dos de sus dedos desde el final de la espalda del francés al perfecto trasero que tenía. Su piel pedía piel, pero su cabeza no; su cabeza pedía activarse y salir cuanto antes hacia Saqqara para entrar por primera vez en la nueva cámara que habían localizado solo siete días antes gracias a un nuevo y sofisticadísimo escáner de termografía infrarroja y tomografía de muones. El recinto hallado, reconstruido después en tres dimensiones por ordenador, con una datación estimada de cuatro mil años, podía ofrecer una excitante serie de fantásticos descubrimientos. Acarició la espalda de Marc, metió una mano entre sus rizados cabellos y besó sus labios cuando él se volvió hacia ella. Había tomado la decisión; le podía más la pasión arqueológica que la carnal. Aun así, le lanzó una felina mirada y confesó lo que acababa de pensar.

			—No sé si te dije ayer lo mucho que me gustas en la cama, Marc. ¿Lo hice?

			—¿Repetimos? —respondió él, tirando de su cintura para hacerla regresar a las sábanas. Amina se revolvió tratando de escapar de su propio deseo, se bajó la camiseta que acababa de subirle él con evidentes intenciones y logró levantarse de la cama.

			—Se hace tarde... —Dejó la taza a medias sobre la mesilla de noche para que se la terminara su pareja—. Me refresco y en media hora salimos.

			Marc se levantó y fue tras ella.

			—Creo que hoy me ducharé contigo...

			La agarró por detrás y esa vez consiguió quitarle la camiseta de camino al baño. Amina decidió no resistirse, abrió el grifo, y tiró de él para fundirse en un apasionado abrazo bajo los chorros de un agua templada que sus cuerpos calentaron al instante.

			Una hora después, el viejo Patrol color crema, con su todavía más viejo chófer color café, los dejó a los pies de uno de los yacimientos más activos e importantes de todo Egipto: la necrópolis de Saqqara, lugar de enterramientos de la antiquísima ciudad de Menfis, bajo cuyos dominios se elevaban las famosas pirámides de Guiza, Dahshur y el yacimiento de Abusir.

			Saqqara había protagonizado varios siglos de desarrollo hasta que, metidos de lleno en pleno Imperio antiguo, el primer arquitecto de la historia, Imhotep, diseñase para su faraón Zoser la primera pirámide escalonada o mastaba, momento en el que las anteriores necrópolis dejaron de ser destino de enterramientos reales y tomaron relevo las nuevas edificaciones piramidales. Pero lejos de esa pérdida de protagonismo, la riqueza de enterramientos en Saqqara era asombrosa, sobre todo de animales, al haberse convertido en un enclave especializado donde se realizaba la momificación de miles de ellos para ser colocados junto a sus propietarios, ya fueran importantes autoridades de la corte, señores o sacerdotes. Eran tantos los ejemplares que habían ido apareciendo, que solo de ibis se hablaba de una cifra increíble; cerca de cuatro millones. La propia Amina ya había exhumado cerca de una veintena de leones, y otra más entre halcones y vacas, sin olvidar un curioso caballo que había sido colocado en posición vertical por razones aún desconocidas, como si lo hubieran dejado preparado para arrancar a cabalgar con el despertar de su dueño. Aquel último descubrimiento se había convertido en portada en infinidad de periódicos mundiales, webs especializadas y revistas de todo tipo, dado el delicado trabajo de momificación del equino, desvelado gracias a un microtomógrafo computarizado de rayos X que el Gobierno egipcio, en concreto el Ministerio de Antigüedades, había puesto en sus manos; un dispositivo radiológico de última generación que permitía visualizar en tres dimensiones el contenido de las momias sin necesidad de dañar sus sudarios. Gracias a aquella tecnología de vanguardia, que superaba en cien veces la calidad de un tomógrafo médico, Amina había podido constatar el perfecto estado de conservación del equino con detalladísimas imágenes de su esqueleto. Hasta las crines parecían las de un animal actual y no las de un équido con más de cinco mil años de antigüedad, según había determinado la prueba de carbono-
14.

			Amina y Marc recorrieron a buen paso el cuarto de milla que los separaba del acceso a la galería subterránea en la que estaban trabajando. Una vez dentro, descendieron hasta un segundo subsuelo excavado, donde se había descubierto un enorme portón de piedra de tres metros y medio de altura por dos de ancho, que parecía dar acceso a una incógnita cámara que el tomógrafo de muones había dimensionado en cuarenta metros cuadrados. El tamaño de aquella antesala pudo permitir el acceso de una pesada grúa hidráulica con la que se iba a intentar desencajar la pesada piedra de sus goznes, gracias a dos brazos de tracción incrustados en sus laterales y unos rieles que facilitarían su movimiento posterior. Al verlos llegar, el jefe de obra encendió los seis potentes focos que permitirían presenciar la evolución de los procedimientos.

			Por detrás de Amina y Marc, se situó una decena de personas, aparte de un cámara de vídeo y dos fotógrafos preparados para inmortalizar el hallazgo. La oscuridad sombreaba las espaldas de todos los presentes, con los potentes focos iluminando un solo punto de la estancia. Allí solo se apreciaban nervios, tensión, la sensación común de estar haciendo historia.

			El ritmo de respiración de los catorce asistentes se ralentizó al ver inminente la apertura. Al observar a Amina, Marc descubrió una mirada que no reconoció; mostraba una vivísima emoción que le hacía fruncir los ojos y esbozar una media sonrisa. A su derecha, estaba el máximo responsable del Ministerio de Antigüedades de Egipto, avisado días antes para no perderse el gran momento, y otro tipo al que ni Amina ni Marc conocían, al parecer representante de un gobierno amigo. Así se los habían presentado. La idea no les gustó gran cosa, pero ella debía demasiados favores al ministerio y no puso objeción alguna a la presencia del extraño.

			Los brazos de la grúa se pusieron en marcha y la piedra empezó a moverse dando luz a una pequeña abertura, la suficiente para permitir a los operarios pasar una ancha banda de nailon por ella. Fijaron sus extremos a un gancho, y este al brazo de la pesada máquina.

			—Antes de abrirla por completo necesitamos que todo el mundo se coloque las máscaras de oxígeno. No sabemos si la cámara interior contiene gases peligrosos... —apuntó Marc en su perfecto inglés, sin la más mínima entonación francesa, mientras se colocaba la suya.

			Amina hizo lo mismo, se ajustó con fuerza las cintas de goma, miró al encargado de la grúa y pidió que empezara a traccionar el potente brazo hidráulico para hacer rodar la piedra por los rieles.

			—¿Cómo definirías este momento? —le preguntó Marc, acercándosele al oído.

			—¿Mágico? ¿Excitante? ¿Maravilloso? —Sus palabras se ahogaron con el ruido de los brazos tractores haciendo rechinar la piedra. Esperó al siguiente momento de silencio—. Si te soy sincera, me cuesta expresar lo que está pasando por mi cabeza ahora, Marc, a pesar de que, como bien sabes, he vivido muchas experiencias como esta. Los primeros segundos previos al descubrimiento, y no digamos los posteriores, desencadenan dentro de mí un torbellino de emociones tan brutal que me deja sobrecogida, incapaz casi de moverme, como aplastada contra el suelo. Me cuesta imaginar otra vivencia parecida. ¿Entiendes de qué hablo? —Él respondió apretándole la mano, incapaz también de articular palabra. Amina le acarició la mano y habló por él—. Saberte a solo unos minutos y a menos de dos metros de algo que nadie ha visto en los últimos, no sé, tres o cuatro mil años; algo que ha sobrevivido al paso del tiempo, completamente oculto, algo que ni siquiera los más expertos alcanzamos a imaginar, me parece un hecho tan espectacular como excitante. Piensa que ahí, al otro lado de ese enorme portón, pueden estar esperándonos nuevas respuestas a los grandes misterios de la civilización más organizada de la tierra antigua. Esa posibilidad provoca en mí un efecto que no se parece a nada...

			Marc recuperó el habla y quiso compartir su sensación.

			—Cuando pienso que alguien diseñó ese espacio para albergar los restos momificados de un hombre o de una mujer, se preocuparon de reunir objetos y alimentos para acompañar su viaje final, esculpieron y pintaron sus paredes y ocultaron su existencia para siempre sellando su acceso... —Dejó la reflexión en el aire unos segundos, antes de seguir—, solo ansío hacerme cómplice de sus increíbles constructores. Tú eres más de contenidos, yo de continentes.

			—Lo sé, Marc. Estamos a punto de desvelar su gran secreto, oculto desde hace miles de años. Este es un instante sublime... Es... es... —Clavó su mirada sobre la piedra que empezaba a ceder, deseando traspasarla ya, incapaz de contener una ansiedad que empezaba a hacerla temblar, como en tantos otros descubrimientos, inmediatamente antes de poder ver y tocar su interior—, es, es sin duda la experiencia más sobrecogedora y maravillosa que una persona puede vivir —dijo finalmente. Y se le escurrió una lágrima.

			Marc no quiso indagar más. El llanto en Amina no surgía con facilidad, no era de esas mujeres que se emocionaban a la mínima. Todo lo contrario. Era una persona exigente, asertiva, segura de sí misma, con un destacado autocontrol emocional e incluso de trato difícil; le costaba abrirse a los demás. Respetó su momento, sus lágrimas.

			Los focos empezaron a iluminar la oquedad a través de una primera rendija, que de inmediato se ensanchó hasta permitir el paso de los presentes. Amina fue la primera. Encendió la linterna que llevaba en el casco e iluminó la entrada. Detrás de ella, a menos de dos pasos, iba Marc. La atravesaron. En medio de las sombras, adivinaron la presencia de grandes objetos. Amina enfocó el primer objeto que tenía por delante y descubrió un espectacular carro de guerra con grandes ruedas, de cuatro radios, fabricado en madera recubierta con electrum, una aleación de plata y oro muy usada por los faraones, en un asombroso estado de conservación. A su derecha, había otros tres más, idénticos. Miró a Marc emocionada, entre risas. Le temblaban las piernas. Contó ocho momias de caballo. Portaban correajes de cuero embellecidos con incrustaciones metálicas de color azul y rayas rojas. Sus crines, también enjaezadas. Pero no terminaba en ellos la presencia animal. Alrededor de los carros había media docena de antílopes en actitud de carrera, cuatro leopardos y, bajo el techo, colgaban ibis azules y un halcón adelantado a ellos, la representación del dios Horus. Uno de los ayudantes de Amina se acercó a ella para saber si podían encender ya los focos.

			—Solo esos cuatro —señaló unos especiales, de 1.000 luxes, capaces de iluminar el recinto sin ejercer una excesiva agresividad lumínica sobre las piezas que dañara las pinturas.

			—Marc, esto no es un enterramiento común, parece un diorama; una representación de la vida guerrera, pero también del entorno natural donde se desarrollaban aquellas batallas. Pájaros, dioses, animales salvajes que se cazaban... Solo faltan los humanos: el conductor y los arqueros que asediaban al enemigo. O quizá un general y su auriga, acudiendo al frente.

			—¿Qué antigüedad le estimas?

			—Hasta donde sé, los antiguos egipcios empezaron a construir carros de guerra después de ver a los sumerios usándolos en las guerras que los enfrentaron, y eso sucedió en torno al segundo milenio antes de Cristo. Imagino que serán de esa época. Nunca había visto nada parecido... —Se llevó las manos a la cabeza, encantada con el descubrimiento. Se acercó a uno de los caballos. Estaban maravillosamente conservados—. Tenemos trabajo para varios meses, Marc. Dada la peculiaridad del hallazgo, pediré permiso para recoger médula ósea de alguno de esos equinos. Si conseguimos extraer su ADN completo, aparte de datarlo, podríamos buscar semejanzas con alguna raza de caballo actual, quizá con la árabe.

			Hablaban de forma tan apasionada que no se estaban dando cuenta de la excesiva cercanía del extraño visitante, la suficiente para haber escuchado toda la conversación. Por eso se vieron sorprendidos cuando, de pronto, se dirigió a ellos y les entregó una tarjeta de visita. La miraron. Contenía un nombre y la bandera de un emirato árabe.

			—La espero esta noche en la cafetería del Four Seasons, en El Cairo. Ruego que acuda a las ocho, señora; tengo un encargo para usted que con toda seguridad no va a poder rechazar; cambiará su vida.

			El tipo no dio oportunidad a preguntar más. Se volvió y salió a buen paso de la cámara y de la excavación. Los dos investigadores se miraron con gesto de sorpresa, pero siguieron a lo suyo. Amina no podía ser consciente de la trascendencia que iba a tener esa cita en su vida. Ni en el mejor de sus sueños hubiera podido imaginar lo que le iban a proponer. Ajena a ello, se metió entre los caballos, buscó la cabeza del que quedaba a su izquierda, pidió que le acercaran un foco y, cuando lo dirigió al animal, se quedó maravillada al comprobar que tenía ojos de cristal, con un brillo que casi los hacía reales.

			Marc rodeó su cintura con ambos brazos y besó su mejilla.

			—Querida... ¡Enhorabuena! Has vuelto a conseguir estar presente en uno de los descubrimientos más asombrosos del Antiguo Egipto.

			Amina se escurrió de sus brazos. Aunque las normas y usos sociales en el islam no le interesaban demasiado y a su pareja francesa menos, tampoco quería ser objeto de críticas por parte de los operarios y menos aún del representante del ministerio. Todavía tenía entre las manos la tarjeta de aquel curioso tipo. La volvió a mirar.

			—¿Qué querrá ese hombre? —Blandió el cartón a la vista de Marc.

			—Si nos atenemos a lo poco que dijo, proponerte algo que según él te podría cambiar la vida. En principio y sin profundizar nada, suena interesante... No sabemos en qué puede consistir su propuesta, pero lo averiguaremos en un rato, en el Four Seasons.

			—Cambiar mi vida... —repitió en voz alta Amina—. ¿Y si no quiero cambiar mi vida? Lo que tengo entre manos en este momento me gusta y me atrae demasiado. ¿Qué puede haber mejor que lo que acabamos de descubrir? Aquí hay trabajo para un par de años por lo menos.

			Marc no contestó. Sacó su carísima Leica y se puso a fotografiar el contenido de la cámara. Amina se dirigió al responsable del ministerio, consiguió que dejara de manosear uno de los carros, le hizo regresar a la realidad y preguntó:

			—Después de este hallazgo, ¿cuándo recibiré los dos millones de dólares que presupuesté para el estudio de esta nueva cámara?

			El hombre, una de las máximas autoridades arqueológicas egipcias, tragó saliva, se frotó los ojos y contestó con firmeza.

			—Dinero habrá. Aunque tenemos que ver cómo y quién lo manejará...

		

	
		
			Capítulo 5

			Maison Hermès. 17 Rue de Sèvres. París. Septiembre de 2017

			El nuevo emplazamiento de la lujosa tienda Hermès, fundada en 1837, con sus más de dos mil metros cuadrados distribuidos en varias plantas, acogía unas increíbles estructuras de madera en forma de nido, de más de nueve metros de altura, situadas en un enorme espacio abierto equivalente a tres plantas del edificio. La principal, regada con luz cenital y embellecida con increíbles mosaicos en suelos y paredes, comunicaba con el segundo piso a través de una espectacular escalera de retorcidos pasamanos de madera, que vio bajar a una de las empleadas más queridas de la casa: Sarah Ludwig Rut.

			Para la lujosa marca francesa de alta marroquinería, Sarah era una mujer que ofrecía una imagen perfecta y acorde con la genuina cultura de la casa: elegancia, un desbordante encanto, vasta cultura, refinamiento y un estilo personal que no pasaba desapercibido; valores y virtudes que coincidían con los que los fundadores se propusieron dar a todos sus productos, desde la creación de la marca en el siglo XIX. Pero es que Sarah, además, añadía a las anteriores cualidades cuatro idiomas aparte del francés, pudiendo expresarse en un fluido inglés, como también en alemán, hebreo y árabe. Conocimientos que le servían, como a ningún otro empleado, para atender a la sofisticada clientela venida desde cualquiera de los países en los que se hablasen aquellas lenguas.

			Su facilidad para los idiomas le venía de familia. Porque Sarah era hija de judío, kurda por parte de madre y alemana de espíritu, como también de sangre lo fue su admirado abuelo. Estudió también inglés en el colegio, en la ciudad de Tours, hasta que una vez cumplidos los dieciocho años se mudó a París para empezar la carrera de Historia del Arte en La Sorbona.

			Idiomas, saber estar, clase, estilo, simpatía... ¿Qué más podía ofrecer una empleada para un comercio tan exclusivo como Hermès? Su jefe, el aquitano Pierre Maset, había dado respuesta a esa pregunta en más de una ocasión, diciendo que «lealtad a la casa y amor al trabajo». Pero hasta en eso también destacaba Sarah; porque en los cinco años que llevaba trabajando para la marca, se había entregado como nadie en su desempeño comercial, adoraba la calidad de los productos ofrecidos y cada vez que cruzaba la puerta de entrada de la tienda llegaba a la misma conclusión: trabajaba en un lugar de ensueño, en una de las más lujosas calles de París, y su vida era casi perfecta.

			Le fascinaba el trato con gente culta, detestaba la vulgaridad, y pocas clientas no le ofrecían lo primero. Algunas, aunque vivían ajenas al mundo real y en auténticas burbujas de ensueño, arrastraban vidas e historias de película que Sarah trataba de descubrir mientras conversaba con ellas de un mostrador a otro, les adelantaba la principal novedad de una próxima colección, les vendía bolsos de veinte mil euros, vestidos de carísima factura o joyas prohibitivas para el resto del mundo. Su día a día conocía increíbles extremos. Tan pronto veía pasar miles de euros por una TPV que devoraba croissants de tan solo uno y medio, cuando desayunaba en la terraza del Sip Babylone, a escasos metros de la tienda.

			Aunque no existía una única Sarah. Dentro de aquel burbujeante y sofisticado negocio de lujo, nadie podía sospechar que su segunda vida le llenaba mucho más que el trabajo en Hermès, en realidad su gran coartada. ¿Cómo iban a imaginar que para materializar su verdadera pasión y hacer surgir la mejor Sarah de todas, solo necesitaba una cosa: robar? Pero no cosas menores; ella robaba valiosas obras de arte.

			Pisó la planta baja rememorando su última intervención en el museo de Orsay, acción todavía inadvertida por los responsables de la pinacoteca, pasadas dos semanas del hecho. Pero casi a la vez recorrió mentalmente la pared donde tenía tres de las seis pinturas que había robado en los últimos diez años. Visualizó la última; aquel Manet, a la derecha de un Matisse y de un Vermeer, dentro de una cámara acorazada situada en los bajos de su casa de campo en Fontevraud para su privativo disfrute.

			El anhelo de poseer el Manet no había sido casual, sino temporal y también de estilo. Temporal, porque la secuencia de los últimos tres robos la había encabezado el Vermeer, un cuadro de medianas dimensiones, cuyo original no llegó a la exposición prevista en Roma al ser intercambiado por una copia, en el mismo cajón que la transportaba, de forma misteriosa e inmediatamente después de su embarque, dentro de la bodega de un avión de Alitalia mientras esperaba salir del aeropuerto de Schiphol. Y el Matisse, robado un año después del Vermeer, procedía de la colección privada de un lord inglés en su castillo de Derbyshire, después de una fiesta que acogió a más de trescientos invitados, entre los que estaba Sarah.

			Aquellos tres cuadros, también se vinculaban entre sí por el motivo principal de su pintura: las flores. Violetas en el caso de Manet. Un único ramo en la obra del flamenco Vermeer, y unos cuantos lirios en un jarrón negro con fruta, para el Matisse.

			Se cruzó con su jefe.

			—Sarah..., ¿podrías atender a aquellos clientes? —Dirigió la mirada hacia el interior de uno de los nidos de madera, obra de los afamados interioristas RDAI, en concreto a un hombre con kandora; típica túnica o saya hasta los pies, sin cuello y pañuelo blanco en la cabeza, atuendo característico de los Emiratos Árabes. Le acompañaba otro hombre, vestido con otra kandora de color camel bajo una chaqueta occidental.

			Sarah se acercó hasta ellos. El primero estaba sentado en uno de los sofás de cortesía y el otro permanecía de pie y estático, a su lado.

			—Bienvenidos a la nueva maison Hermès. Mi nombre es Sarah. ¿En qué les puedo ayudar? —preguntó en un perfecto árabe.

			Ante la aparición de la empleada, el que hasta entonces estaba sentado se levantó, inclinó la cabeza y se presentó.

			—Soy Jalid bin Ayub. Y él, mi secretario personal, Mohamed ben Tarik. Seguro que nos puede ayudar y mucho. Pero antes de concretar cómo, as-salamu alaykum, señorita Sarah... —Puso su mano derecha a la altura del corazón.

			—Wa alaykum as-salam —respondió ella empleando la fórmula más cortés dentro del clásico saludo árabe. Al cruzar sus miradas, sintió el poder de unos sorprendentes ojos de color ámbar bajo unas espesas cejas negras, en un rostro de piel muy morena y barba cuidada, no demasiado larga.

			—Querría hacer un recorrido por el establecimiento lo más completo posible. Es mi primera vez, pero a tenor de lo que me han contado, estoy ansioso por descubrir qué maravillas ofrece.

			—Con mucho gusto —sonrió ella, marcando dos pequeños hoyuelos—. ¿Prefieren empezar por los objetos de uso masculino, trajes, mocasines, corbatas, o tienen otra idea?

			Sarah se abrochó el botón de su americana, bajo la cual vestía una blusa de algodón blanca salpicada de estribos naranjas, el color y el logo que caracterizaban a la casa.

			—El emir desearía empezar por los maletines, portadocumentos, carteras y billeteras. La ropa occidental no se usa demasiado en nuestro país... Seguro que no le desvelo nada nuevo —respondió el acompañante.

			—Por supuesto, entiendo... Síganme entonces.

			Sarah les invitó a abandonar la ovoide estructura de madera para dirigirse a los mostradores específicos. Tenían que subir a la segunda planta. Mientras ascendían por la escalera, sintió curiosidad por el personaje. Acababa de escuchar que se trataba de un emir, pero no le había sonado el nombre y tampoco podía consultarlo en el móvil, en Google, para obtener información. Al llegar a la segunda planta, giró a su derecha, en busca de una línea de mostradores donde estaban expuestas las diferentes colecciones de portafolios y carteras que la casa había ido lanzando a lo largo de los años al mercado, de diferentes tamaños. Se colocó al otro lado del mueble y les ofreció uno de los modelos más clásicos. Jalid lo cogió, apenas lo miró, acarició el delicado cuero y dijo que lo compraba; doce en concreto.

			—Serán para mi círculo más íntimo de colaboradores. Vayamos ahora a ver las billeteras. No las uso demasiado, ya sabe, como emir tengo crédito allá donde voy y no necesito llevar dinero en mano. —Sonrió, adoptando un atractivo gesto.

			Cambiaron de zona y el personaje repitió su mismo estilo de compra, ahora con las billeteras, aunque aumentando el número; decidió llevarse veinte después de elegir el modelo. Le siguieron los mocasines, veinte pares también. Sarah no llevaba la cuenta de lo comprado pero la factura no bajaría de los ochenta mil euros. Estaba acostumbrada a ver a ciertos clientes comprar sin ningún remilgo, sobre todo a los de Catar o Arabia Saudí, pero tanta cantidad como se iba a llevar aquel no la había visto en todos sus años de trabajo. Cuando terminaron con los cinturones, fundas para móvil y tarjeteros, el mismo Jalid pidió a Sarah visitar la sección de mujer y en concreto la joyería.

			De camino, le ofreció alguna información sobre él.

			—Provengo de un emirato árabe no demasiado conocido. ¿Le suena Fuyarja?

			Sarah disculpó su desconocimiento.

			—Tranquila, es normal; apenas somos cien mil habitantes y la extensión es menor que Suiza. Eso sí, flotamos sobre una enorme bolsa de petróleo que apenas hemos empezado a extraer. —Acababan de llegar a un mostrador donde estaban expuestos algunos anillos, diferentes modelos de pendientes y una decena de pulseras. El emir echó un rápido vistazo y señaló un collar—. ¿Me lo puede mostrar?

			Sarah sacó la pieza de oro rosa y la apoyó sobre una alfombrita de terciopelo negro.

			—Tiene usted muy buen gusto, caballero: lo llamamos Niloticus Ombre o Cocodrilo del Nilo. Como ve, el collar se estructura en forma de malla flexible, como si fueran pequeñas escamas articuladas que recuerdan la piel de un cocodrilo. Sin embargo, no se trata de un objeto estático; según qué movimiento haga la mujer, las escamas pueden desaparecer dejando tan solo el recuerdo de su contorno, o brillar como un conjunto armónico; así lo explicita la publicidad de esta exclusiva joya. Bajo mi criterio, es el collar más interesante entre todas nuestras colecciones. ¿Le gusta?

			Jalid lo cogió, pasó sus dedos sobre la suave superficie de las pseudoescamas y miró a Sarah, metiéndose sin permiso en el interior de su castaña mirada.

			—¿Podría ponérselo usted, para ver cómo luce en una mujer hermosa?

			A Sarah le gustó poco el cumplido, pero no puso inconveniente. Se desabrochó la americana, retiró las solapas de la camisa para despejar el cuello y se colocó el colgante centrándolo lo mejor que supo. Notó la mirada de los dos hombres sin intimidarse. Estaba muy acostumbrada a probarse cosas antes de que los clientes se decidieran, aunque se apartó cuando vio cómo el emir extendía un dedo hacia ella, como queriendo tocar el collar. Al notar su reacción el hombre le pidió disculpas y expuso su deseo.

			—Ese collar está hecho para usted, señorita. Me encantaría regalárselo. Quédeselo como recuerdo de su exquisita atención hacia nosotros.

			Sarah negó cualquier posibilidad.

			—Imposible, caballero. La casa no nos permite aceptar regalos de parte de los clientes y menos trabajando... —Se lo empezó a quitar—. Gracias de todos modos.

			—Señorita, haga el favor de reconsiderar su decisión; a un emir no se le puede negar un deseo... —apuntó su secretario personal.

			A Sarah se le revolvieron las tripas y el orgullo.

			—Le aseguro que sí se puede y por favor les ruego que no insistan más.

			Sin intención de parecer grosera, volvió a colocar el collar en su sitio, dentro de un cajón desplegable del mostrador. Lo cerró y preguntó si querían ver algo más o los acompañaba a caja.

			El emir no se movió.

			—Siento haberla ofendido; es lo que menos me proponía, perdóneme. Acepte por favor mis disculpas.

			—Olvidémoslo, entonces... —convino ella, con una sonrisa un tanto forzada, condicionada por las circunstancias de su trabajo.

			Se dio media vuelta y regresó a la escalera para buscar una de las salitas donde cualquier otro compañero les cobraría lo comprado. Estaba deseando perderlos de vista. No le gustaban ese tipo de hombres. ¿Creerían de verdad que el interés de una mujer, sin apenas conocerse, se podía comprar con una joya? ¿Tan poco las valoraban? Bajo el notorio machismo que impregnaba la cultura musulmana, ¡qué lejos estaban esos comportamientos de su ideal!, pensó. Después de explicarles el procedimiento de cobro, se despidió a las puertas de la salita. Al entender su intención, Jalid intentó retenerla un momento más, haciéndole una última pregunta, la que más le interesaba.

			—¿Me aceptaría que la invite a cenar, a cambio de todas las molestias e impertinencias que le hemos podido provocar, en todo caso cometidas sin mala fe? Nada me agradaría más. ¡Diga que sí! No se lo piense mucho. Una simple cena, donde usted elija. Considérelo, se lo ruego. Aceptaré cualquier noche en que le venga bien. Me haría usted muy feliz.

			Sarah negó cualquier posibilidad, con educación, pero también con firmeza.

			—Caballero, no insista más, me ofenderá si sigue haciéndolo... —Trató de mantenerse cortés, aunque le estaban entrando ganas de decírselo de una manera más cortante. Al ver acercarse a su jefe, se contuvo—. Gracias por haber comprado en Hermès; que tengan un buen día.

			Sarah se dio la vuelta y se alejó de ellos, en busca de un nuevo cliente. Pero Jalid no dejó de mirarla mientras pensaba: «Ningún gran logro se consigue en un solo asalto. Me gusta...».

		

	
		
			Capítulo 6

			Monte de los Olivos. 20 de septiembre de 1187

			No habían pasado ni tres meses de la mayor victoria de Saladino frente a las tropas cruzadas, en los Cuernos de Hattin, al noroeste del mar de Galilea. Fue allí donde más de quince mil jinetes musulmanes y treinta mil soldados venidos desde todos los territorios de obediencia islámica vencieron a los muy menguados ejércitos cristianos dirigidos por el monarca de Jerusalén y Chipre, Guido de Lusignan, desencadenando a partir de entonces una rápida pérdida de importantes enclaves cristianos repartidos por toda Palestina, empezando por Tiberíades, Acre, Sidón, Haifa, Cesarea, Arsuf, Jaffa, y terminando por Ascalón y Gaza, sin mencionar la mil veces ansiada ciudad santa de Jerusalén.

			Frente a ella, el llamado «líder de los creyentes», sultán de Egipto, Damasco, Mesopotamia, Alepo, Mosul y Persia, miraba embobado el hermoso perfil de la ciudad deseando poder pisar la Mezquita de la Roca, donde Abraham había intentado ofrecer a su hijo en sacrificio, según afirmaba la tradición, y lugar de inicio del viaje de Mahoma al cielo sobre un caballo alado. Pero Saladino también ansiaba recorrer la Mezquita de Al-Aqsa, tercer lugar santo después de las ciudades de Medina y La Meca.

			Apoyó las dos manos sobre la cruz de su amada yegua Shujae para cambiar de postura, cansado de las muchas horas que llevaba sobre ella. Suspiró tras recibir el dulce aroma de un amplio macizo de jazmines a su izquierda e hizo balance de los últimos años vividos. Acababa de cumplir cuarenta y nueve años. De ellos, había ocupado diecisiete en guerras, los últimos tres y medio contra sus hermanos musulmanes. Unas veces lo había hecho para asentar sus dominios y convencerlos de la oportunidad de una unidad armada. Otras, para vencer sus ambiciones y reunir al islam bajo su figura y sultanato. Y los últimos once meses, contra los francos cruzados, en la batalla más sonada entre todas: la de Hattin.

			Era consciente de que su nombre y valor habían recorrido Occidente desde aquella crítica contienda. Hasta el arzobispo y reconocido cronista, Guillermo de Tiro, alababa sus méritos antes de que le alcanzara la muerte en 1185, diciendo de él que era «hombre de prudente consejo, valentía en la batalla y generosidad inconmensurable».

			Después de haber pasado casi todo el año 1186 en Damasco, superadas las graves fiebres que a punto estuvieron de llevárselo a la tumba, entre debates teológicos, la monta de sus caballos, cetrería y cazas, Saladino había recuperado una aceptable condición física; aunque luciese ahora una barba canosa y la piel más arrugada. No se ocupó solo en esparcimientos y descansos durante aquellos años, sobre todo, terminó de reunir a los últimos territorios musulmanes que faltaban bajo su ya Imperio ayubí, creando un excepcional momento de concordia entre suníes y chiíes, hecho único desde la muerte del Profeta. Y si lo había logrado, fue haciendo crecer el ansia de emprender la soñada guerra santa entre todos, la que les debía conducir a recuperar Al-Kadisiya, la Jerusalén cristiana; novia arrebatada por los politeístas ochenta y siete años atrás. Novia que tenía que volver al dulce lecho de los verdaderos creyentes, bajo los susurros y bendiciones del mismísimo Alá.

			Aquel día, en los albores de una jornada que nadie sabía si iba a terminar teñida de sangre o regada con lágrimas de alegría, Saladino sintió orgullo al verse acompañado de todos los ejércitos del islam, venidos desde las riberas del Éufrates al caudaloso y lejano Nilo por primera vez en la historia.

			Observó los movimientos del enemigo por encima de las almenas después de haber departido con el embajador cristiano, que no era otro que la respetada y admirada reina Sibila, tantas veces recibida en persona en sus diferentes campamentos. Después de saber que la ciudad no se iba a entregar, tuvo que rebajar la preocupación de la mujer por su marido, el rey Guido, capturado al término de la batalla de los Cuernos de Hattin, explicándole que estaba bien de salud y con ganas de verla. Aquella cristiana, hermosa y misteriosa a partes iguales, confidente y espía, se había convertido en alguien muy especial para el mayor unificador del islam. Tanto la respetaba, que haría lo imposible por evitarle daño alguno. ¿Cómo olvidar que había sentido por ella algo más que una amistad, en tantos y tantos furtivos encuentros?

			La vio entrando en la ciudad y esperó a ver cerrado el portón defensivo tras de sí para ordenar el asalto a la muralla oeste, entre las torres de David y Jaffa, empeñando en ello todas las máquinas de asedio.

			A partir de entonces, sería su hijo Al-Afdal quien se encargaría de la dirección del ataque. Aunque sería su primera gran empresa bélica, Saladino estaba muy seguro de su valía. Después de escucharle dar las consiguientes órdenes, su mirada no se agotó en su vástago, buscó también la figura del caballo que este montaba; un ejemplar de seis años nacido en sus cuadras, hijo de los dos mejores ejemplares que había tenido nunca; una hermosísima y briosa yegua de capa negra venida de Siria y un semental de Yemen que no podía ser más noble, estilizado y fuerte. De ellos, Sunbhad, que así se llamaba la montura de Al-Afdal, había heredado lo mejor. Lo vio resoplar nervioso, inflando sus ollares, deseando ponerse en acción. Shujae hizo lo mismo, contagiada del brío del otro corcel, ansiosa por galopar también.

			Consciente del mucho tiempo que les separaba de la definitiva conquista, Saladino decidió dar gusto a Shujae y se apartó de sus generales para tomar un sendero que conducía a la vecina tumba de los profetas Zacarías y Malaquías. En realidad, no era la tumba lo que pretendía visitar. Quería tener un rato de reflexión y soledad con su yegua; disfrutarla. Y que ella disfrutara de él como tantas veces habían hecho, lejos de contiendas. Porque para Saladino montar a caballo no solo era una sana obligación para el buen creyente, su amor por los équidos iba mucho más lejos. Él sentía la energía de los animales en su propio cuerpo. Durante aquellas largas cabalgadas que los llevaban de un sitio a otro, se unía con tanta intimidad a su yegua que a veces dudaba de si sus piernas seguían apoyadas en los estribos o eran las que coceaban el suelo rompiendo guijarros y pequeñas ramas. Llegaban a compenetrarse tanto que el vuelo de las crines de Shujae era el vuelo de sus cabellos y la brisa que refrescaba el lomo del animal era la misma que atemperaba su espíritu. El temor en los ojos de su yegua era el temor en los suyos, cuando, por ejemplo, veía venir un fiero grupo de templarios a caballo, como le había ocurrido en más de una ocasión. Y el sudor que blanqueaba la piel de su yegua, tras una larga carrera, era el mismo sudor que se escurría bajo la cota de malla con la que se protegía.

			La unidad que experimentaban los dos no era fácil de explicar; solo se podía vivir. Y Saladino procuraba que eso sucediera al menos una vez al día. Así la estaban sintiendo en ese preciso momento, entre legendarios olivos cargados de incipientes aceitunas, serios crujidos de madera ante el choque de las máquinas de asalto contra las blancas murallas, los gritos de sus muyahidines animando al combate, el tañido de centenares de campanas enemigas clamando al cielo o las sonoras letanías bendiciendo a las huestes cristianas en armas contra el hereje musulmán. Shujae, activa, caracoleaba sobre sí misma feliz, trotaba, frenaba, doblaba el cuello, o lo estiraba mientras esquivaba centenarios olivos guiada por su jinete.

			Saladino se vio en El Cairo, seis años atrás, en los primeros encuentros con Shujae, cuando recibió la revelación de su amado Alá, que le hizo ver con claridad lo que esperaba de él. Había pasado una noche casi en vela, entregado a los rezos y a todo tipo de mortificaciones, recitando el Libro, mientras recordaba las palabras de aquel jeque santo al que había acudido cuando era joven, en los palacios de Damasco. Fue quien le dijo que su vida tenía que estar presidida por dos actitudes, servidumbre y dependencia; que nunca buscase ser nadie sin Él.

			Ese día, aprendió que para crecer por dentro tenía que entregarse sin resquicio y someterse por entero a Alá. Y después de haberlo hecho mil veces hasta alcanzar la madurez, en un momento de aquella soñada y larga noche, sintió un calor diferente, intenso, que no quemaba. Y vio la luz, pero él también era luz. Y sintió un arrebatador amor, y él era amor. Fue entonces cuando se vio en un sendero que terminaba en unas murallas blancas salpicadas de torres y cúpulas. Una ciudad que flotaba sobre unas nubes ribeteadas de oro. Y ante aquella magnífica visión, no tuvo duda alguna; estaba viendo Al-Kadisiya, la Jerusalén eterna. Ahí entendió lo que Alá quería de él.

			En su nombre había ganado El Cairo, después Damasco, para terminar alcanzando las puertas de Jerusalén. Muchos de los suyos interpretaron entonces el sentido de su nombre: Salah-ad-Din, el Unificador de la Fe. Era él quien tenía que rescatar la ciudad santa de los herejes francos para devolverla a Alá, con sus mezquitas sagradas y sus murallas levantadas para Él.

			Y esa ciudad estaba ahí, enfrente.

			Tardarían horas, días o semanas en vencer a sus actuales defensores, pero caería. Detuvo a Shujae, la descabalgó, y cayó de rodillas al suelo llorando de alegría. Se sintió solo, frente al Único, divisando los nuevos límites que él iba a intentar añadir a su imperio. Alá le había regalado el poder; ahora tenía que mostrarse digno de tan alto favor.

			Horas después, mientras observaba la evolución del asedio, asumió lo mucho que iba a costar franquear las anchas murallas, los fosos y las torres defensivas que abrazaban la ciudad protegiendo a sus habitantes; miles de cristianos dispuestos a morir antes de entregar al islam su Santo Sepulcro. Adelantado a Saladino se encontraba Kalud, su más leal lugarteniente, quien desde el punto más alto que encontró levantó la Vera Cruz, aquella madera ganada al enemigo en la batalla de Hattin que tanta veneración provocaba en los francos. Su aparición provocó en los asediados un efecto inmediato. Los vieron rodilla en tierra y a muchos llorando, afectados por tan alta y humillante pérdida. Pero lo que no quedó a la vista fue el desgarrador odio que creció entre aquellos hombres, mujeres y niños contra los seguidores del Profeta.

			—¿Qué dicen nuestros confidentes? ¿Cuántos pueden ser?

			Saladino disponía de varios espías dentro de la ciudad, sobre todo griegos ortodoxos, enemigos de los latinos, que le informaban sobre el devenir de los sitiados. Soñaba con derribar las cruces colocadas en lo alto de las mezquitas, recuperar la oración en ellas y pisar las calles de Al-Kadisiya sin mancharse de sangre como hicieron los primeros cruzados cuando pasaron a cuchillo a sus anteriores habitantes.

			—Nos dicen que setenta mil y que están dispuestos a todo. Han tomado las armas hasta sus clérigos, mercaderes y mujeres. Los dirige su patriarca, Heraclio, a falta de rey, junto con Balián, a quien vos bien conocéis.

			Claro que lo conocía. Después de la victoria de Hattin y de su prisión posterior, le había permitido abandonarla unos días bajo promesa de un inmediato regreso, para sacar de Jerusalén a su esposa, la exreina María Comneno antes de poder verse afectada por el inmediato asalto musulmán. Pero Balián no había cumplido. La mujer había tomado camino a Siria y él se había quedado en la ciudad. Según sus espías, movido por el deber de protección a los suyos, aunque, a falta de otra autoridad, terminó encabezando la defensa. Una defensa que estaba siendo bastante efectiva.

			En aquel primer día, fuera o no fruto de las continuas oraciones dirigidas en mitad de las calles o dentro de las iglesias, al bando musulmán le tocó sufrir un enemigo más: el sol. Un sol que se ocupó de cegarlos durante demasiadas horas, hasta cejar en sus ataques.

			El quinto día de asedio, Saladino ordenó levantar las tiendas y mover su ejército, lo que se entendió como retirada desde el otro bando. De forma equivocada, los asediados rompieron a gritar llenos de júbilo, pensando que su Mesías había conseguido vencerlos. Pero esa no era la idea. Junto con su hijo Al-Afdal, hicieron desplazar las armas de asalto y el grueso de sus ejércitos a la cara norte de la ciudad, frente a la puerta de Amoud, en dirección al valle de Cedrón, donde la muralla era más estrecha.

			Los zapadores comenzaron los trabajos de minado. Alinearon doce almajaneques y, cuando al día siguiente, el cielo se tiñó en ocres, a punto de anochecer, volaron miles de flechas desde los arcos kurdos, como también lo hizo una ingente y enorme cantidad de gigantescas piedras que buscaron las murallas para herirlas. Horas más tarde, y a la vista de la efectiva estrategia, Saladino elogió a los suyos, divisó la cúpula de La Roca, vio cercana su conquista y gritó:

			—¡Tened fe en Alá! ¡Venceremos! Jerusalén lo quiere, Él lo quiere.

		

	
		
			Capítulo 7

			Hotel Four Seasons. El Cairo. Egipto

			Amina atravesó el lobby del lujoso establecimiento, se acercó al mostrador de recepción y preguntó cómo encontrar la cafetería. Tomó un ascensor para acceder al Upper Deck Lounge, un agradable bar acristalado en la azotea con las mejores vistas sobre la ciudad y el Nilo; así lo publicitaba un cartel a la derecha de los botones del elevador.

			No había sido fácil convencer a Marc para presentarse a la cita sola.

			De hecho, le había dejado en casa bastante enfadado y sin entender sus motivos. Cierto era que había cambiado de opinión desde que recibió la propuesta en la excavación al momento armario, a punto de elegir ropa para encontrarse con el misterioso emiratí. Lo pensó mientras dudaba entre ponerse unos pantalones cómodos con camiseta o algo más formal —el hotel tenía fama de reunir a una elegante clientela—, para terminar decidiéndose por un vestido por debajo de la rodilla en tonos naranjas, de cintura alta, cuando entendió que no tenía sentido alguno que fuera Marc. ¿Acaso estaba incapacitada ella para analizar cualquier propuesta por rara que fuera? En la respuesta a esa pregunta estaba la decisión; no necesitaba a su pareja para acompañarla.

			Frente al espejo del armario, mientras se dibujaba una raya negra en cada ojo y extendía una sombra de colorete por sus mejillas, miró qué hacía él. Marc se abrochaba sus pantalones chinos, con el blazer azul extendido sobre la cama, a punto de ponérselo, cuando se lo soltó sin anestesia y muy como era ella.

			—Marc, déjalo; no vas a venir conmigo.

			A partir de entonces, tras una primera discusión que fue subiendo de tono, en la que se empezaron a mezclar asuntos que no venían al caso, donde surgieron antiguas reclamaciones mal resueltas y alguna que otra apreciación de Marc que terminó siendo bastante ofensiva para Amina, ella decidió zanjar el asunto haciéndose con su bolso, cepillo de pelo en una mano para peinarse cuando y donde pudiera, y la otra buscando la puerta de la casa. Y sin volverse a mirar ni decir adiós, la cerró con un ruidoso porrazo.

			El ascensor del hotel llegó a la última planta y abrió sus puertas.

			Amina echó un primer vistazo en busca del personaje, sin localizarlo. Se detuvo en un mostrador, donde un camarero de piel negra y chaqueta blanca dejó de mirar sus papeles, pronunció un «buenas tardes» con bastante poco entusiasmo y preguntó si estaba alojada en el hotel. Ella se explicó. Le siguió por el interior de la cafetería hasta que tomó asiento al lado de un amplio ventanal con excelentes vistas sobre la ciudad. Pidió un zumo de naranja. Nunca tomaba alcohol tan pronto. Miró su reloj, eran las ocho menos diez. Su madre le había tratado de enseñar, toda la vida, pobre, que una mujer siempre tenía que llegar a sus citas un poco más tarde de la hora convenida, que era lo correcto. Pero Amina, por su sempiterna rebeldía o por lo que fuera, hacía todo lo contrario y llegaba siempre antes.

			Observó a una pareja, casi pegada a su mesa; ella muy risueña y bastante descubierta de ropa para un país como Egipto. Él, muy estirado; impecable en su forma de vestir y con un bigotito perfectamente cuidado. Podía ser inglés.

			No es que le gustase cotillear como pasatiempo; aquel defecto estaba lejos de su forma de ser. Se fijaba en los demás con la sana intención de descubrir cómo eran, de explorar sus gestos y personalidades, deseando aprender de todos. Era un ejercicio que le gustaba hacer; quizá una manía consecuente con su tipo de trabajo, siempre en busca de lo oculto, del lado misterioso de la historia, ansiosa por encontrar grandes sorpresas en cada una de las excavaciones, como también en su vida.

			—¿Señorita Al Balùd?

			Amina se volvió y reconoció al hombre que la había citado. Vestía igual que por la mañana. Incluso le pareció percibir un desagradable tufillo a sudor cuando le extendió la mano para saludarla. Siendo ella tan sensible a los olores, decidió que aquella no era la mejor manera de empezar una provechosa cita. Le concedió un corto crédito de confianza. Pidió al camarero un té muy frío.

			—Antes de explicarme, quiero agradecerle que haya venido. Soy consciente de lo atropellado de mi propuesta, como también de lo ocupada que debe usted estar. Disponer de su tiempo es un verdadero honor que no desaprovecharé sin un buen motivo. —Inclinó tres veces la cabeza como símbolo de gratitud y respeto. Amina no habló—. Mi nombre es Mohamed ben Tarik y trabajo para el líder de un pequeño emirato árabe de nombre Fuyarja. Apenas se habla de nuestro país ni salimos en los medios de comunicación. Al contrario de usted, que ha protagonizado infinidad de reportajes en las mejores revistas y diarios del mundo, detalle que no ha pasado desapercibido para el emir Jalid bin Ayub. Él es quien me envía.

			Amina vio una llamada de Marc en su móvil, lo tenía en silencio. No respondió. Bebió un trago de té, se secó los labios con una servilleta y preguntó a Tarik qué interés podía tener su jefe en ella. Antes de responder, el hombre fue a probar su bebida y, en un despiste, se le derramó la mitad por la camisa. Se puso colorado. A ella le divirtió la escena y sonrió ante el azoramiento que mostraba el hombre.

			—Le gustaría que acudiera a su emirato para hacerle una propuesta que sospechamos podría ser de su agrado; un proyecto poco convencional y muy diferente a lo que ha estado haciendo hasta ahora, trabajo por el que está dispuesto a pagar muy bien. Si acepta su petición, pondríamos a su disposición un jet privado para hacerle más fácil el desplazamiento y, desde luego, podría elegir el día y el horario que mejor le convenga. Para compensar el tiempo que robaríamos a su actual trabajo, no menos de dos días, o cuatro si deseara visitar el emirato con más detenimiento, el emir abonaría con gusto cualesquiera que fueran sus honorarios. Como no los conocemos, él mismo los ha estimado en diez mil dólares diarios, pero tiene usted la última palabra.

			Amina no pudo evitar su sorpresa arqueando las cejas. Se estaba hablando de mucho dinero. Con cuatro días casi cobraría lo mismo que ganaba en todo un año.

			—No puedo negar que la idea me seduce. Pero, si no me da una mínima pista de qué va todo esto, no cuente conmigo. ¿Qué opina?

			Cruzó sus piernas por debajo del vestido, se rascó el mentón, carraspeó dos veces y miró al emisario de forma directa, a los ojos. No estaba dispuesta a aceptar de él ninguna evasiva.

			—La entiendo. Verá, todo lo que puedo decirle es que se trata de una excavación en busca de un objeto que tiene un enorme valor para mi emir. No se le pedirá nada que no esté dentro de sus capacidades, eso se lo aseguro.

			—¿Una excavación dónde y buscando qué? —Antes de dejarle contestar, decidió compartir lo que acababa de pensar—. No sé si es consciente, pero hoy he vivido un día de enorme trascendencia para mi carrera profesional y científica. A la vista de lo que hemos encontrado, me esperan muchos meses con un trabajo que no me puede llenar más, se lo aseguro... —Y se llevó las manos al pecho resaltando la importancia de sus últimas palabras, como salidas de su propio corazón—. Por tanto, esmérese en explicármelo mejor, porque en mi vida no es el dinero quien manda...

			Mohamed midió su respuesta. No podía sobrepasar los límites que le había marcado su emir, quien, de todos modos, había previsto esas preguntas por parte de la mujer.

			—Siria —contestó.

			—¿La misma Siria que se encuentra sumida en una cruenta guerra civil? ¿Vuestro emir se ha vuelto loco? —Agitó las manos para reflejar su inicial rechazo.

			Aunque en verdad no era tal; llevaba mucho tiempo queriendo trabajar en ese país, poseedor de uno de los mayores patrimonios arqueológicos del mundo. En realidad, no podían proponerle mejor lugar para emprender una investigación. No temía la guerra. Siria era perfecta; hasta le ponía. No lo dijo.

			—Su seguridad estaría por encima de cualquier otra consideración; llevaría protección armada en todo momento. La cuidaríamos mejor que al presidente del país, créame... —Sonrió y su bigote se escondió bajo el labio superior, dando paso a una brillante dentadura.

			—¿Y el objetivo?

			—El deseo del emir Jalid es responderle en persona a esa pregunta que adivino va a hacerme. Tan solo me permitió darle un adelanto: coincide con su especialidad, la zooarqueología.

			Como a partir de ese momento Amina no consiguió más información que la dada, le propuso volver a hablarlo en unos días, sin darle pista alguna sobre su decisión. Necesitaba pensárselo bien; entender qué iba a pasar con el hallazgo realizado en Saqqara, saber si el Ministerio de Antigüedades tomaría las riendas de la investigación o se las pasarían a ella. Y, además, tenía que resolver un asunto de índole personal que, en los últimos tiempos, no estaba contribuyendo a mantener su buen karma.

			Se despidió de Mohamed, bajó a la planta baja, buscó su coche y se dirigió a casa, donde imaginó a Marc esperándola. La idea la retrajo. ¿Qué le pasaba? No tenía ninguna gana de compartir lo hablado con aquel tipo y menos aún justificar su comportamiento previo a acudir a la cita. Sintió la tentación de parar en un bar de copas que quedaba a mitad de camino y lo hizo. Y lo peor es que no se sintió mal. Por eso, antes de pedir su segundo gin-tonic, había tomado la decisión de que el francés no iba a ser un problema en caso de cambiar Saqqara por Siria. No sentía lo suficiente por él como para que mereciera la pena luchar por una relación que apenas había crecido fuera de la cama. La primera decisión estaba tomada.

			La segunda circunstancia que terminó de remover sus frágiles cimientos, tanto emocionales como laborales, tuvo lugar dentro de la nueva cámara, cuando tan solo cinco días después de su apertura, el responsable del Ministerio de Antigüedades le hizo saber que la dirección del proyecto de investigación iba a recaer en manos de un afamado arqueólogo que ella conocía, y que no respetaba desde su condición de científica. Entendió que su condición de mujer había mermado toda posibilidad de ser la elegida. Se sintió humillada e injustamente ninguneada. Para descubrir el enclave les había sido útil. Pero para dirigir y gestionar el proyecto de investigación posterior, no. Recibió la noticia como un brutal desprecio, muy difícil de asumir. Tampoco le valió, por tanto, el puesto de primera coordinadora que le ofrecían.

			Ese mismo día, ya sin ningún recuerdo físico de Marc en su casa, llamó a Mohamed.

			—¿Podría tener preparado ese avión para volar mañana a eso de las diez?

		

	
		
			Capítulo 8

			Maison Hermès. 17 Rue de Sèvres. París. Septiembre de 2017

			Todos los viandantes de la Rue de Sèvres se paraban para hacerse una foto ante el increíble doble pasillo de rosas rojas de más de un metro de altura que recorría los últimos tres metros de acera, antes de la entrada principal a la maison Hermès. Sarah lo vio a su llegada al trabajo y se quedó impresionada. Desconocía la iniciativa, que atribuyó a la escaparatista de la casa, pero le pareció una increíble idea que solo se podía permitir una de las mejores marcas de lujo del mundo. Entró en la tienda decidida a buscar los vestuarios para cambiarse de ropa, pero la detuvo el responsable de planta, su jefe.

			—Han dejado una nota para ti —dijo, y le pasó un sobrecito pequeño.

			—¿Quién? —preguntó ella, sin entender nada.

			—El anónimo responsable de ese espectacular pasillo de rosas. Como verás no hay más nombre en el sobre que la destinataria: tú. Si se trata de un admirador, ¡vaya con tu admirador!

			Destapó una sonrisa medio pícara que molestó e incomodó a partes iguales a Sarah. Un gesto bastante impropio en él, dada la distancia que ella le había marcado desde el primer día. No soportaba a aquel hombre.

			Abrió el sobre y sacó una tarjeta que leyó de corrido. Sin inmutarse lo más mínimo, la devolvió al sobre, no explicó nada y se dirigió hacia la planta baja donde estaban las dependencias de uso privado. Pierre fue tras ella.

			—¿No me vas a contar nada, ni una pista de quién está detrás de ello?

			—¡No! —respondió ella con sequedad, sin volverse—. Es un asunto personal.

			Pierre cejó en sus intenciones con una mueca en la cara que reflejaba más frustración que enfado. Sarah entró en el ascensor y pulsó el botón S. Las puertas se cerraron y la cabina empezó a bajar. Solo habían pasado dieciséis horas desde que había atendido al peculiar emiratí, desde que rechazó el collar que quiso regalarle junto a una oferta para cenar con él y, en la nota que acababa de leer, ponía: «La espero esta noche en el restaurante Épicure a las 20:00», firmada por Jalid bin Ayub.

			Mientras se desvestía para ponerse el conjunto de otoño-
invierno que la casa había elegido para sus empleadas, no tuvo duda alguna sobre la decisión que iba a tomar: no acudiría a la cita, por muchas tres estrellas michelín que ostentara aquel restaurante, uno de los mejores de París.

			No era mujer que se dejase deslumbrar por ese tipo de invitaciones, tampoco porque le ofrecieran regalos ni halagos. Aunque reconociese que lo de las rosas había sido un detalle espectacular, no era suficiente para superar el rechazo que sentía por ese tipo de hombre, no tanto por él como por el rol que el mundo árabe ofrecía a la mujer, que tan bien conocía ella siendo hija de quien era. ¿Cuántas esposas tendría el tal Jalid? ¿Qué pretendía con ella, sumarla a su harén? ¿Cómo se podía entender, si no, que un multimillonario tratara de cortejar a la dependienta de una tienda parisina, nada más conocerla, a base de collares e invitaciones a lujosos restaurantes? Lo mirara por donde lo mirara, no encontraba resquicio alguno en su decisión. No necesitaba a un hombre, y menos a ese hombre, para seguir disfrutando de una vida plena, se convenció a sí misma mientras se abrochaba la blusa. No le faltaban alicientes en su vida; pocas habría que tuviesen una existencia tan intensa. Porque ella, una vez al año, experimentaba la inigualable emoción que le ofrecía el acto de robar; aquella incomparable presión que inundaba su pecho hasta dejarla sin respiración, convirtiendo cada nuevo reto en una absoluta remoción interior. Era su respuesta a un insalvable reclamo interior, algo que llevaba en la sangre desde bien pequeña. Ese era su gran alimento, el que lo justificaba todo. Los hombres le interesaban, por supuesto. Como mujer, adoraba sentirse amada y amar. Se moría con los primeros juegos de seducción como también con los siguientes encuentros. Era mujer de dejarse querer, pero nunca tanto como para revelar a nadie su secreto ni ver comprometidos sus sueños. Por eso, sus relaciones duraban poco. Terminaban cuando ellos se adentraban en territorios vedados, cuando pretendían descubrir qué había dentro de un compartimento que adivinaban muy íntimo, al que ninguno había conseguido entrar. Porque su secreto solo lo conocían ella y su abuelo, desde el cielo. Nadie más, o sí, pero eso era diferente, se trataba de un increíble amigo. Y así quería que siguiera siendo.

			Se miró en el espejo, dio su aprobado, cerró con llave la taquilla y salió a la tienda para afrontar un día más de su vida. Vestida con su mejor sonrisa, se dirigió a atender a una pareja de italianas, a las que se podía reconocer a distancia.

			—Buenos días, señoras. ¿Las puedo ayudar en algo?

			El día transcurrió de forma normal, pero revolucionado para el resto de sus compañeras. Se le fueron acercando todas, queriendo saber quién había decorado la calle en rojo por ella. A unas y a otros, que algún varón también se les unió, fue respondiendo sin explicar nada, en realidad. Las dos más jóvenes se descararon pidiendo el contacto, en caso de no estar ella interesada. Lo que le extrañó más, coincidiendo con el cierre de la tienda y su salida, fue ver cómo un equipo de operarios recogía las rosas a toda velocidad para cargarlas en una furgoneta. No tardaron más de diez minutos en conseguirlo; los mismos que ella empleó en comprar unos sándwiches en la pastelería de enfrente, con intención de cenarlos en su apartamento. Mientras salía del comercio con el paquete en la mano, al recordar el tarjetón que acompañaba las flores, concluyó que prefería la soledad de su casa y unos sencillos sándwiches al afamado restaurante propuesto y la compañía de Jalid bin Ayub.

			Al día siguiente, atravesó otro pasillo de rosas para entrar en la tienda, en esta ocasión blancas. Y leyó otro tarjetón con idéntico texto: «La espero esta noche en el restaurante Épicure a las 20:00», firmado por Jalid bin Ayub.

			Los siguientes tres días, hasta el cierre dominical, vieron aparecer nuevos ramos, otros colores, pero siempre el mismo mensaje.

			Sarah empezó a recibir nuevas presiones por parte de su jefe hasta que terminó revelando el nombre del responsable de tamaña persistencia. Soportó sus recomendaciones una semana más, instándola a acudir a la cita una y otra vez. El insólito hecho terminó siendo noticia en el diario Le Figaro, en la sección local, despertando el interés de sus lectores, que empezaron a acudir a la entrada de Hermès para presenciar los pasillos florales que se renovaban cada día. No saber qué románticas razones movían a su autor añadía más encanto al hecho. Y mira que algún periodista presionó a la floristería encargada de las puestas en escena y, por supuesto, a Sarah, una vez supieron que era ella la destinataria de tan inusual montaje. Por eso, al finalizar el undécimo día del primer pasillo, Sarah decidió ponerse un vestido negro, de elegante corte y discreto escote, recogió su pelo en una coleta que sujetó con un lazo de terciopelo negro, se puso los pendientes que dejó olvidados su madre antes de abandonar Tel Aviv y a ella para siempre, unos tacones altos, y pidió un Uber para que la llevara al restaurante Épicure, en la 112 Rue du Faubourg-Saint-Honoré.

			Atravesó sus puertas a las 20:15: una mujer no llegaba a una cita antes de la hora prevista; así es como ella se comportaba siempre.

		

	
		
			Capítulo 9

			Castillo de Kaiserburg. Núremberg. Alemania. 1943

			El espectáculo iba a tener lugar en el salón principal del castillo. Su público: el mismísimo Adolf Hitler junto con Eva Braun, acompañados por su lugarteniente Himmler, el jefe de propaganda Goebbels y su esposa, tres generales de las SS y dos de la Wehrmacht. El día y motivo del encuentro: 20 de abril, cumpleaños del Führer. Y el responsable de distraerlos a todos iba a ser el afamado ilusionista Gustav Ludwig.

			Aunque Jacob, o Gustav para ellos, ocultaba una segunda intención: neutralizar una de las armas secretas del mismísimo Hitler a partir de una información que había podido entresacar a Himmler. El objetivo de Jacob se encontraba a solo diez metros bajo el escenario donde iba a representar uno de los más complejos trucos de ilusionismo: su propia desaparición a la vista del público, en concreto de aquellas diez personas. Una desaparición que se convertiría en un acto patriótico de incógnitas consecuencias.

			Jacob Ludwig, en ese arte de transformar lo imposible en real, había llegado hasta la cúpula nazi engañándolos, ya desde el principio de su relación. De eso hacía más de cinco años. Sus creencias políticas no eran las que ellos imaginaban, ninguno ponía en duda la pureza de su sangre, cuando era judío de los pies a la cabeza, veían en él fascinantes poderes ocultos, cuando llevaba a cabo sus inexplicables ilusionismos, y lo tenían por un fiel seguidor más de las teorías antropológicas arias. La culpa de su acceso a tan influyentes compañías se debió a la excelente relación que había establecido con el lugarteniente de Hitler, Heinrich Himmler, casi por casualidad, un año antes del comienzo de la guerra, coincidiendo con los primeros hechos de la persecución judía.

			Fue en 1938 cuando el segundo hombre del poder nazi había acudido a presenciar un espectáculo de ilusionismo que Jacob protagonizaba en un teatro de Berlín. Los sorprendentes trucos de adivinación, desaparición de objetos, así como los efectos de ilusionismo que puso en práctica durante los setenta minutos que duró el espectáculo, llamaron tanto la atención de Himmler que le hizo llamar a su despacho al día siguiente para tratar de descubrir qué energías poseía aquel hombre; capaz de poner en marcha tan inauditas argucias. Tras escucharle hablar y después de recibir algún que otro adelanto secreto, Himmler no pudo resistirse y le convenció para que compartiera una parte de sus conocimientos y le enseñara los principios del ilusionismo, apasionado de las ciencias ocultas como era él.

			Jacob, miembro de la resistencia judía berlinesa, constituida a partir de la promulgación de las leyes raciales de Núremberg, que se hicieron realidad en noviembre del 38, durante la funesta Noche de los Cristales Rotos, vio en el dirigente alemán la oportunidad de introducirse en las altas esferas del poder nazi. Gracias a la intervención de un miembro de la resistencia judía, muy bien colocado en las oficinas donde se expedían los Ariernachweis o certificados arios, le consiguieron uno para él y así quedó borrada cualquier pista de su ascendencia judía. Pero también se creó una historia familiar y personal, paralela a la real, que Jacob integró en su memoria, para, a partir de entonces, poner todo su empeño, conocimientos y habilidades, en hacer crecer su relación con Himmler; paso necesario para acceder al resto de dirigentes del nacionalsocialismo alemán.

			Empezaron a quedar dos días a la semana para ir desgranando paso a paso las esencias del ilusionismo. Himmler nunca tenía prisa, quería aprender y practicar el uso de aquellas energías ocultas para recorrer los caminos de lo imposible ayudado por Jacob; conocimientos que el líder nazi pretendía extender a otras áreas de su actividad política, como la del Estudio de la Herencia Ancestral Alemana, o proyecto Ahnenerbe. Un empeño personal, cuyos fines y actividades, casi siempre en esferas poco convencionales, no podían producir una mayor fascinación al máximo jefe de la Policía Política y de las SS.

			Pasados varios meses de mantener un trato fluido entre ellos, el dirigente nazi ganó tanta confianza con Jacob que, aparte de tenerle un alto grado de respeto, consideraba que era uno de los individuos más interesantes que había conocido en su vida.

			El engaño de Jacob empezaba por su propio nombre, al haber adoptado delante de su enemigo el artístico Gustav, por ser más germánico, huyendo del suyo, dadas las connotaciones semíticas que tenía. Engaño que continuaba con su falsa certificación aria o con su aparente y desinteresado interés por cultivar un fuerte vínculo con el jefe de las SS. Porque el gran objetivo de aquel embrollo, lo verdaderamente importante, era poder acceder a cualquier información útil para la resistencia hebrea, sin descartar la posibilidad de una intervención directa en algún momento por su parte. Lo que iba a suceder por primera vez en aquel castillo.

			Cuando Jacob entró en el salón principal, junto con su joven sobrino y ayudante, recibió el encendido aplauso de su mentor, Himmler, una seca mirada del Führer y la complaciente sonrisa de Eva Braun, a los que había visto en solo dos ocasiones más, junto a una expresión neutra en Goebbels. El resto estaban charlando entre ellos y apenas le prestaron atención.

			La fortaleza Kaiserburg, que había sido la principal residencia de los monarcas alemanes desde la Edad Media, contaba con una curiosa torre circular llamada Sinwell y unas dependencias subterráneas que escondían una lanza por la que Hitler sentía una especial fascinación desde que la había descubierto de joven, expuesta en un museo de Viena, en la sala de tesoros del Palacio Imperial de Hofburg. Una lanza que, según afirmaba la tradición, había sido la misma que atravesó el cuerpo de Jesucristo cuando estaba crucificado en el Gólgota: la lanza del romano Longinos. Una santa reliquia que estuvo en Jerusalén hasta el siglo VI, expuesta en la iglesia de Santa Sofía en Estambul después, y en el Vaticano otros tantos siglos más, hasta que cayó en manos de los primeros emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico, entre ellos Carlomagno y Federico I, Barbarroja, que la emplearon en sus ceremonias de coronación y guerras, y también en las cruzadas, manteniéndola entre medias en la ciudad de Núremberg.

			Después de la Revolución Francesa, Napoleón quiso robarla, pero fue salvada a tiempo y llevada a Viena para ser vendida a los Habsburgo, quienes la protegieron hasta 1938.

			Fue en ese año cuando el Führer, sin haber pasado veinticuatro horas de haberse anexionado Austria, quiso entrar de noche en el Palacio Hofburg junto con Himmler, para volver a ver aquella punta de hierro de treinta centímetros de longitud, parcialmente recubierta con una lámina de oro y expuesta sobre terciopelo rojo; un objeto que no había dejado de obsesionarle desde bien pequeño. Meses después, organizó una expedición para hacerse con la Santa Lanza, transportándola en un tren especial blindado, protegido por sus mejores hombres, para devolverla a la ciudad que la veneró muchos siglos antes: Núremberg. Allí la ubicó en la iglesia de Santa Catalina, hasta que la ciudad empezó a sufrir los primeros bombardeos aliados, entrado el año 1943, momento en el que decidió esconderla en aquel castillo.

			Hitler creía en su poder, como también Himmler. Fue este último quien relató a Jacob los avatares de la reliquia, una vez habían ganado la suficiente confianza y empezaban a compartir conocimientos y prácticas esotéricas, cuando no a embarcarse en largas disquisiciones sobre los motivos de que ciertos objetos poseyeran energía propia. Porque a esa lanza se le atribuían poderes mágicos y una maldición: aquel que la tuviera en sus manos vencería cualquier guerra, pero perderla le acarrearía la muerte.

			Jacob entendió la trascendencia que tenía el objeto para Hitler y también, gracias a Himmler, supo que el Führer la había llevado encima en algunas ocasiones creyendo que le haría invencible; por ejemplo, durante alguno de sus discursos más multitudinarios en las llamadas concentraciones de Núremberg.

			Con toda aquella información, compartida con los máximos responsables de la resistencia judía, Jacob se proponía actuar aquella noche. Si sustraía la verdadera lanza, de ser cierta su maldición y poder, quizá sirviese para dar por terminado el abuso y dominio nazi en Alemania, y ojalá desencadenase la muerte de su líder.

			Cuando el reloj de cuco cantó las nueve de la noche, empezó el primer número. Por tratarse del cumpleaños del Führer, Jacob hizo flotar en el aire un par de velas con los números de su onomástica; un 5 y un 4, pasando la mano por encima y por debajo para demostrar que no pendían de ningún hilo.

			Los asistentes no aplaudieron.

			De hecho, tan poco concentrados estaban en él que pidieron a un camarero que rellenara sus copas con el mejor champán que había sido traído para la ocasión desde la famosa región productora francesa, ahora ocupada, y brindaron de forma ruidosa por su líder gritando tres «Heil Hitler» que retumbaron por toda la sala.

			Jacob siguió su espectáculo con varios trucos de cartas, que gustaron un poco más; no a Hitler, que rehusó en todo momento participar en el juego. Pero sí al resto, quienes después de un tercer y sorprendente truco se unieron a los aplausos arrancados por Himmler. Pero el definitivo impacto, entre aquel excepcional y difícil público, lo consiguió con un ejercicio de adivinación que tuvo a la esposa de Goebbels como protagonista. Ella escribió la fecha más importante de su vida en un papel que Jacob recogió doblado y que, a continuación, quemó en la chimenea, para, minutos después, escribirlo en una pizarra ante el asombro de la mujer y del resto de los asistentes.

			Después de veinte minutos de función, llegaba el momento del gran truco. Lo explicó, para atraer la atención del grupo al completo:

			—Me verán entrar en esa cabina. —Señaló la estructura que había dejado montada de antemano, colocada oportunamente por delante de una puerta que iba a necesitar para acceder al subsuelo—. Y, cuando dé la orden, mi ayudante cerrará el cortinón para abrirlo tan solo cinco segundos después. Si las fuerzas de la Madre Tierra se unen a mí, conseguirán arrastrarme con ellas al Mundo de las Tinieblas, a un submundo del que regresaré pasados ocho minutos; un breve espacio de tiempo que será amenizado por una soprano y dos tenores que interpretarán una pieza que confiamos sea del gusto de nuestro queridísimo Führer. Y, ahora, sin más demora, señoras y señores, los invito a presenciar un ejercicio imposible, fuera de toda lógica, en contra de las leyes físicas conocidas. Confío en que les resulte asombroso.

			Himmler esbozó una sonrisa de satisfacción, encantado de haber sido el responsable de invitar a su amigo Gustav para que amenizara la velada tras la cena de celebración del cumpleaños de su líder. Codeó a uno de sus generales de las SS para que prestara atención.

			Cuando se corrió la cortina y dejaron de ver a Jacob, este se introdujo tras un falso fondo trasero, recogió una copia de la lanza que había escondido en un compartimento oculto bajo el suelo de la cabina y buscó la puerta a solo metro y medio del escenario. La cerró con extremo cuidado. En ese momento, la cortina se abrió y los asistentes comprobaron la desaparición del ilusionista y del falso fondo. Tal y como se había explicado antes, entraron en el salón dos hombres y una mujer, se sentaron y, al instante, empezaron a interpretar la ópera Los maestros cantores de Núremberg, una de las piezas más icónicas para Hitler, que se repetía durante las grandes movilizaciones del Partido. El Führer sintió un escalofrío de placer.

			Jacob había llegado ya al subsuelo del castillo, sin perder un solo segundo, siguiendo un recorrido memorizado tras el pormenorizado estudio de los planos de la fortaleza, que habían sido obtenidos por un empleado que trabajaba en la cocina, familia directa de uno de los cabecillas de la resistencia. De camino no se había cruzado con nadie, pero sabía que en la cámara anterior a la que contenía la Sagrada Lanza podía encontrarse con un vigilante. Confió en los planes trazados; lo encontraría profundamente dormido, bajo los efectos de una droga introducida en su cena por el topo de la organización. Miró el reloj; habían pasado dos minutos. Abrió con cuidado la puerta y encontró al soldado sentado y roncando a gusto. Jacob buscó en su ropa las llaves de la cámara secreta. Una vez se hizo con ellas, corrió para abrirla. En su interior, localizó una docena de cofres de madera, algunos con lujosos adornos, que fue abriendo sin perder un segundo. En el tercero, vio un viejo cetro de oro con abundantes piedras preciosas. Los siguientes contenían libros antiguos. El más pequeño, medallones llenos de extraños símbolos y runas, hasta que llegó al último, donde estaba la lanza. La cambió por la perfecta copia que llevaba con él y dejó todo como lo había encontrado. Le quedaban dos minutos y medio para aparecer ante su auditorio.

			Corrió escaleras arriba, alcanzó la puerta del salón principal y oyó el precioso vibrato final de la soprano, en el momento en que su ayudante empezaba a correr la cortina para ocultar a los presentes, la cabina y, con ella, el doble fondo. Guardó el objeto bajo el compartimento del suelo, suspiró de forma profunda para tranquilizarse y esperó al momento final. Su aparición fue aplaudida por los presentes, incluido el propio Hitler, que no dudó en levantarse para estudiar aquella curiosa estructura, en un intento de descubrir el truco. No lo consiguió. Felicitó a Jacob, le agradeció la interesante velada y se despidió, con Eva Braun colgada del brazo, acompañado por los saludos del resto, quienes, brazo en alto, clamaron un «Heil Hitler» que a Jacob le supo a gloria.

			Mientras recogían todo el material, media hora después, se le acercó Himmler, palmeó su espalda y lo felicitó.

			—Sabía yo que tu presencia iba a ser un gran regalo para nuestro Führer. —Le brillaban los ojillos, quizá no solo por la satisfacción que mostraba, también por las numerosas copas de champán que llevaba encima—. ¡Qué digo gran regalo! ¡El mejor regalo!
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